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O D A  
A LA VICTORIA
D E L  E X C . m o  S E Ñ O R
D. GREGORIO DE LA CVESTJ
E N  L O S  C A M F O S  D E  T A L A Y E R A :
Q U E  D E D I C A  
A  LA J U N T A  SUPERIOR D E  ARAGON
Y  P A R T E  D E  CASTILLA
J O A Q U I N  E S C R I C H E
DEPENDIENTE DE SUS SECRETARIAS.
A
• A lb r ic i a s ,  E sp a ñ o les ,  respiremos, 
oprimido pecho dilatemos;
Y  abriendo el corazon á la alegría.
C antem os con placer y melodía
E l  triunfo singular y  la victoria, ( ? í \  
Q u e  ha logrado  llenándose de gloria 
C o n  los Valientes de la G ran  Bretaña 
E l  H eroe  invencible de la España; — ------ ---vrz^;,.p,7,, ~
T -, , c  i Í b IBLIOTEC U'.íVERSITARlA
E l  hijo de B c b n a ,  j¡
R a y o  ardiente de Marte,
E l  terror del iniquo Bonaparte,
Colum na de la Ibera Monarquía!! Estante.
iunt' M-J :ic ia n o  ea la persona 
if:;rdór y  valentía, 
w—§: Cuesta,
-¿E o tod o  tuvo puesta, 
•t*—f i n a r s e ,  su esperanza, 
-E>n feroz pujanza 
oí-Estes el tirano 
e i golpe con encono,, 
m d A nglo -H ispan o ,
~ arpado trono.
-j . nuestra suerte: 
e con denuedo,
»- o y  de la muerte, 
fundiendo miedo, 
y®- I y arrogancia,
|  'andes Batallones 
g. I in cia ,
: los Campeones,
... r Plazas derrocaron,
| . mundo derramaron^ 
|>rrísona y  furiosa,
E entrados movimientos 
_ i  :ntos,
i  íubes ominosa,
Entes y  campiñas,
* ”1 §  irboles y  viñas,
_ ~i:ados
w =  castores y  ganados:
~E Toledo abanzaj 
01 ~e  danza 
“ p  <Jc Talavera,
Y  alentando á sus tropas valerosas 
C o n  muestras y  razones poderosas,
A l  enemigo preparado espera.
L a  Canícula allá en el cielo ardía,
Y  el Sol hacia el ocaso descendía,
Q uando el Francés embiste denodado.
P o r  uno y  otro lado
L a batalla se enciende mas sangrienta, 
H ierve el corage , y  el furor se aumenta: 
E l  humo , el f u e g o , el espantoso estruendo; 
D e  la atroz y  tremenda artillería,
Los roncos estallidos,
E l  recio retumbar y  encuentro horrendo^
Y  el triste lamentar de los heridos 
Hacen cruel y rígida armonía.
E l  ayre se obscurece,
E n  torno la campaña se estremece,
Truenan los valles, retrocede el Tajo,
Se vé arder la cam piña, hundirse el suelo,
¡Y venirse hacia abaxo
D e  sus quicios movido el alto cielo.
Crece la riza , aumentase el estrago,
L a sangre humea en anchuroso lago,
Y  se ven yá cubiertos
Los vastos campos de Franceses muertos.
E n tanto Cuesta impávido y  ardiente,
D e  sudor polvoroso 
T eñida la alta frente,
Sus esquadras por una y  otra parte 
Recorriendo en ginete presuroso.
Intrépido y audaz mas que el D ios M artí}
E l que junta de anciano en la persona 
La prudencia , el ardor y  valentía,
T u  , digo , ínclito Cuesta,
E n  quien el Pueblo to d o  tuvo puesta, 
Sin temor de engañarse, su esperanza, 
A l  observar que con feroz pujanza 
C onvocaba sus huestes el tirano 
Para cortar de un golpe con encono,. 
Arrollar el E xército  A nglo-H ispano,
¡Y asegurarse el usurpado trono.
Estaba vacilante nuestra suerte: 
Marchaba Bonaparte con denuedo,
D el terror precedido y  de la muerte.
E n  todas partes infundiendo miedo,
D e  furor rebosando y arrogancia, 
Confiado en los grandes Batallones 
D e  la orgullosa Francia,
Y  en esos decantados Campeones,
Q u e  tantas fuertes Plazas derrocaron,
Y  el horror por el mundo derramaron^ 
Q ual tempestad horrísona y  furiosa,
Q ue entre los encontrados movimientos 
D e  los sañudos vientos,
C o n  las preñadas nubes ominosa, 
Am enaza á los montes y  campiñas,
A  las míeses, los arboles y  viñas,
T en ie n d o  amedrentados
Los b o sq u e s , los pastores y  ganados:
T a l el Intruso de T o led o  abanzaj
M as Cuesta sin tardanza
L o s  campos ocupó de Talayera,
Y  alentando á sus tropas valerosas 
C o n  muestras y  razones poderosas,
A l  enemigo preparado espera.
L a  Canícula allá en el cielo ardía,
Y  el Sol hácia el ocaso descendía,
Q uando el Francés embiste denodado.
P o r  uno y  otro lado
L a batalla se enciende mas sangrienta, 
H ierve el corage , y  el furor se aumenta: 
E l  humo , el f u e g o , el espantoso estruendo 
D e  la atroz y  tremenda artillería,
Los roncos estallidos,
E l  recio retumbar y  encuentro horrendoj
Y  el triste lamentar de los heridos 
Hacen cruel y rígida armonía.
E l  ayre se obscurece,
E n  torno la campaña se estremece,
Truenan los valles, retrocede el Tajo,
Se vé arder la cam piña, hundirse el suelo,
¡Y venirse hácia abaxo
D e  sus quicios movido el alto cielo.
Crece la riza , aumentase el estrago,
L a sangre humea en anchuroso lago,
Y  se ven yá cubiertos
Los vastos campos de Franceses muertos.
E n tanto Cuesta impávido y  ardiente,
D e  sudor polvoroso 
Teñida la alta frente,
Sus esquadras por una y  otra parte 
Recorriendo en ginete presuroso.
Intrépido y  audaz mas epe el DÍ05 M artí*
M u e v e ,  ruega, p r o v o c a ,  exórta , incida, 
P re m ia ,  alaba, d isp o n e , o r d e n a ,  manda, 
P ro v e e ,  re m ed ia , induce , torna y  anda 
D o n d e  el peligro mas lo necesita.
Los ingleses airados se abalanzan. 
Embistiendo con Ímpetu furioso 
P o r  lo mas peligroso,
Átropella 'i o b stá cu lo s, abanzan,
Las opuestas legiones contrastando,
Y  con su hidalga sangre rubricand o 
L a  alianzi eternal que felizmente 
A  Albion y  España enlaza estrechamente.
Campos de T a la v e ra ,  que testigos 
Fuisteis de las magnánimas hazaña*
D e nuestros valentísimos amigos,
? Q u é  fuego les ardía en las entrañas? 
¿Cómo á la misma muerte se arrojaban?, 
¿Qnál era su entusiasmo y su venganza? 
D ecidnos sus empresas:
D ecid  , ¿cómo arrollaban 
Las Aguilas francesas?
¿Q u é  destrozos hacían? ¿qué matanza?
S ir W e le s lc y ,  Caudillo valeroso 
D e nuestros impertérritos Britanos, 
¿Quién tuviera un lenguage tan copioso. 
Q u e  loarte pudiese dignamente?
Admiran tus proezas los Hispanos: 
Entusiasmada h  N ación te aclama:
V iv irá  eternamente 
P e r  los siglos tu fama,
Se leerán tus hechos inmortales
E n  todos los anales.
E sp a ñ o le s , Ingleses,
L a  discordia cruel nunca os divida,
Q u e  vuestra fuerza unida 
Arrojará del mundo á los Franceses.
E l Sol su clara lumbre retirando 
D el suelo belicoso,
Dexaba á los guerreros peleando:
L a noche con sus sombras no impedía 
E l  sangriento fu r o r : la luz del día 
V olv ió  á bañar el campo sanguinoso; 
Volv ió  á d exarle , y el combate ardía: 
V ence Cuesta por fin , y  la Victoria? 
Cortado y abatido por el suelo 
D e  las francesas Aguilas el vuelo,
L e  ciñe de laureles y de gloria.
C o m o  el airado y  recio torbellino,
Q u e  barre el p o lv o , el campo y  el camino,; 
Q u e  arranca de su asiento 
C o n  impetuoso y raudo movimiento 
Los ro b le s , los a b e to s , las encinas,
L os trozos de montañas y  colinas:
N o  de otro m odo nuestra invicta gente 
F u e rte ,  aguerrida, intrépida y valiente 
A  espada y bayoneta arremetiendo,
Y  fuego por los ojos despidiendo,
Rebate , impele , arrolla, hiere , mata, 
A rro ja ,  esparce , rompe , desbarata, 
Atropella , deshace , aturde , ahuyenta, 
A v e rg ü e n z a ,  confunde y  escarmienta, 
Destruye , despedaza , avienta , sigue,
Aniquila , d isuelve , anda y  persigue 
Las enem igas huestes altaneras,
A bate  sus pendones y  vanderas,
O cupa sus vituallas, provisiones.
Sus despojos, su tren y sus cañones;,
Y  á pesar de las trazas del tirano,
Hasta París nos dexa el paso llano.
H u y e  el intruso R e y  despavorido 
C o n  las tristes reliquias de su gente,
Bram a de rabia, rásgase el vestido,
Se desespera , hiérese en la frente.
Cáesele el c e tro ,  arroja la corona,
Y  á un funesto delirio se abandona.
E a  p u e s , Españoles valerosos,
Perseguid sus Exércitos medrosos,
D e l  temor abatidos;
E n  desaliento su altivez mudada,
N o  pueden yá dexar de ser vencidos; 
Cerrad  con ellos, la luciente espada 
V ibrad  contra sus pechos fementidos.
L a  prisión , ó la muerte:
E n tre  una y otra suerte
Elija su arrogancia yá humillada.
Sus , a c o rre d , v o la d , quedar no debe 
Q uien la nueva del caso á Francia llevé.
Y  tu ,  Cuesta inm ortal, á quien el cielo 
P ro p ic io  destinó á librar de males 
E l  pátrio amado suelo;
Y  vo sotro s , ó dignos Generales,
Q u e  regís los hispanos esquadrones,
ÍY siguiendo de Cuesta el alto exemplo;.
Corréis ansiosos de la Fama al Tem plo; 
Acabad con las bárbaras legiones,
E n  Francia penetrad , traed á Fernando, 
Q u e  de su suerte inciertos 
C o n  los brazos abiertos 
L o  estamos esperando:
Y  en pago ensalzaremos 
C o n  eternos loores
Vuestro célebre nombre á las estrellas,
Y  todos á porfía os llamarémos 
N uestros Libertadores:
Las hermosas doncellas 
E n  sus fiestas y  danzas 
Entonarán mil hymnos y  alabanzas:
L a patria agradecida 
A l  morir os dará segunda vida, 
Transmitiendo en los mármoles y  bronces 
A  la posteridad vuestra memoria:
Nuestros nietos entonces 
Cantarán vuestra gloria;
Y  pueblos y  naciones 
Repetirán ios ecos sonorosos,
Tributando gozosos
A  vuestro nombre lauro y  bendiciones.
Mas entre tanto honremos 
Las cenizas gloriosas 
D e  los Heroes finados,
E n  la ara del honor sacrificados;
Y  sobre sus sepulcros derramemos 
Lágrimas , flores y fragantes rosas.
Paz sempiterna , gloria sin medida.
P?z y loor inmortal á los Valientes, 
Qt.sc a costa de su vida 
A  la patria salvaron,
Y  tiñendo del T a jo  las corrientes 
C o n  sangre de sus venas,
R o m p iero n  para siempre las cadenas, 
L a  libertad de España conquistaron,
Y  su fama y  renombre eternizaron.
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fin la Imprenta del Gobierno
